
n u m e r o  29. MIÉRCOLES 5  DE MAYO DE 1841,
i:rs* ny (5  CUARTOS.)

ESTEPERIODICO 

t o b o s  X>3AS, 

escepto los domingos.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cüesta  , en 
la EstraNJERA , calle de la 
Montera , núm. 36 , y en 
la Cangrejera calle de las 
Huertas, núm. 3 5 ,  cuarto 
bajo de la izquierda. En las 
provincias en las principa­
les librerías y administracio­
nes de Correos.

m

P R E C I O S

BIS SUÉ'OKICIOU»

Un m esen Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre....................40

_ Las reclamaciones, comu­
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de. porte , y se 
insertarán á precios conven­
cionales.

EL CANGREJO
DIARIO POLITICO-BÜRLESCO. . .  A l  KÌVEL DE LAS ACIDALES CIRCDNSTAMAS.

Rii-

¡ TODO MENTIRA ! j

Todo , cangrejos .nilos , todo es mentira | 
011 este picaro mundo progresista y destra- 
billado ; pero la libertad es la mayor y la 
reas hermosa mentira de la banasta. Bajo 
ningún gobierno la ha habido sobre la tier­
ra, ni-es posible que la haya. Se oponen 
á ello las inviolables leyes de la naturale­
za. En esta cada ser enjendra su semejan-- 
te: ahora bien , el hombre es un ser déspo­
ta ála vez y esclavo. Déspota del que tiene 
á susórdeiies; esclavo de aquel de quien las 
recibe ; el hombre por consiguiente no pue­
de enjendrar otra cosa que esclavos y dés­
potas , porque cada ser enjendra su senie- 
jaote. Esto no tiene meitaó ; es la historia 
del hombre desde Adan acá , y jamás des- 
reentida  ̂ en; el trascurso de los siglos. Mi- 
1 en esos r"ptiles otoñizos , esos cardos se- 
temhiinoí , si profesando rusolros esta doc­
trina, nos asustaremos de que quieran ti- 
taoizarnos. ¡Si lodos tiranizamos en este 
niumlo! No hay mas diferencia sino que 
los mas bárbaros y malvados lii aniz m mas, 

tíianizíin peor.
Ciiundo estos dominan en la sociedad, 

declaran una güeña á muerte á la inleli- 
jeiiciaj y esto es también natural, porque 

intciijencia .no solo no es fruta de su 
'■osecha , sino enemiya suya. La verdad, la

santa verdad , es el dogal deli malvado y 
del ignorante. El que se atreve á, deciila 
es para ellos el monstruo . que girarda el 
vellocino de oro , á quien es menester es 
terminar para gozar la presa. ^-No es ver- 
dad vds.? Pero, intento vano. La verdad es 
mas fuerte de suyo que los malvados y los 
ignorantes , y cuanto mas se la persigue, 
mas seguro es su triunfo. Dicimos esto, 
porque ya han comenzado con nosotros esa 
necia y rniserablc letanía de las denuncias 
fi.<calcs. Ser vds. muy brutos , decia el 
suizo. Un periódicn persegui,lo es un pe 
riodico laureado. Cada dcuiiticia iininenta 
maravillosamente - la snsciicion , y á esas 
persecuciones algnaciiadas deben muchos 
periódicos su crédito y su fortuna. En ma­
teria de prensa no hay mis que do: cami­
nos; ó suprimirla ó dejarla ' estar. ¿ Cuál 
fcié el fruto que se sacó de la pci-sccncinn 
hecha al Castellano en los primeros dias 
de su ecsistencia? El hacerle de uii golpe 
hombi'ccico, cuando de otro modo hubiera 
pasado muchos meses comiendo papilla. 
¿Qué resultó^de las famosas denuncias del 
Guiiug.vt ? La vergüenza de los deminria- 
dores y el crédito del periódico , <|ue sin 
las denuncias hubiera permanecido odio 
grados bajo cero. ¿ Cuáles han sido las 
consecuencias de las denuncias dil Huracán'} 
¿No las están vds. viciulo y ojendo todos

los dias? Pues si vds. ni oyen ui ven to­
do esto , es por lo del suizo ¡ poique ser 
vds. muy brutos. .

SESION DE AYER.

El héroe del dia fué Cordero , el insig­
ne maragato. Un maragato hablando en el 
congreso con su traje de tal , y como los 
maiagatos. hablan , es el espectáculo mas 
parlamentario se ha presentado desde 
que hay gobiernos representatives en el 
mundo. Cuando escuchábamos á aquel hom­
bre discurrir sobre !a cuestión de rejencia 
de la manera que adivinarán nuestros lec­
tores, dijimos para nuestro capote : á buen 
seguro que los estranjeros nos lachen de 
monos políticos , de imitadores de sus cos­
tumbres parlamentarias. E! ente Cordero 
es una figura que pertenece cscuisivameiite 
al ganado progresista español.

Posada dio comienzo á la sesión con nii 
estupendo discurso sobre Atenas , Roma y 
Esparta. Lo mismo sabe este de historia 
que'ino.sotros de cantar misa. Citaremos al­
gunas de sus proposiciones para que nues­
tros lectores sepan cuales son las doctri . 
ñas que profesa esta jente. La monarquii, 
dijo, es el gobierno de la fuerza ; la repú­
blica el gobierno de la razoti : la república 
es planta indíjena de la civilización; la-mo-
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nnrquía propia Je los liempos b^ibares- 
Algo Je verdad debe de baber en esta má­
xima , puesto que vii'imos bajo un réjimeii 
monárquieo, y eon unas corles donde abun­
da la barbaridad Posada.No puede ser epo­
ca de civilización aquella que ha enjendra- 
do uu congreso primitivo , donde el hom­
bre se ostenta en su natural feroz y sal- 
vajp.

Entre Posada, Burriel y Quinto se dis- 
culió seriamente, si la constitución arago­
nesa decía esto o lo otro. Nb parecia, según 
el empeño qué mostraban estas tres an­
torchas de la historia, sino que el éxito 
de la cuestión de rejenria pendía de la re­
solución de tan grave incidente. Muy sa­
tisfecho debe estar Espartero de las dis­
cretas discusiones, del congreso. Poco te­
mibles son en verdad los que en lugar de 
ir al grano so andan consultando libros V ie­

jos. Señal de que no hay coraje.
Burriel estuvo una hora leyendo testos 

latinos. ¡Trabajo perdido! Allí casi nadie 
sabe castellano, y eutenderian el latin!

Posada hizo un-cumplido elojio de S. M. 
la reina madre.. ¡ Á buena hora ! Después 
que han llenado, sus dias de am argura, y 
la han obligado á desamparar este suelo, 
que colmó de beneficios. Ya darían un ojo 
de la cara porque la ilustre princesa ejer­
ciese el poder supremo del estado. Biep 
caro están pagando su alevosía.

El asturiano amenazo con la insurrección 
si vence la rejeucia única. La tribuna estu­
vo por esa idea y el congreso también. Gra 
cías á Dios tenemos Ma pronunciamiento apa­
labrado , que bastante falta nos hacia. El 
porvenir del pais no puede ser mas lison­
jero, ya venza la trina, ya la unica.

Vamos al amigo Cordero, que tan. mara- 
-gato y todo, el picarillo sabe usar de ar- 
dides parlamentarios, puesto que para hablar 
antes pidió la pibibra en pròde la quintu­
ple. Su discurso fue el siguiente.

Después de tanto, sufi ir, 
tanto eiiredar y bullir 
para salir diputados, 
henos aqui ya sentados 
en amor y compañía.
\A y  , lio Juan 1 si vd. nos mera, 

y a  no nos cunoce'ia. ■■
¿Cree vd. que en los Madriles, 

andamos asi cerriles 
con polainas y montera, 
como Íbamos a la era 
ó á nuestra ganadei ia?
\A y  f lio Juan, si vd. nos viera 

y a  no nos conoceria\
¡Que pautalóii estirado/

—  2 —.
•Los trinitarios y unitarios son amigos míos, 

si señor; pero yo soy trinitario; porque mi 
provincia me comisionó cerca de la junta cen­
tra!, que no ha existido, para que yo fuera 
trinitario, si señor. Desde entonces mi pen­
samiento fijo es la trinidad; basta íjue mi 
provincia sehaya decidido por eso. Nosotros 
los diputados hemos tenido varias reunio­
nes particulares, y algunos de mis compañe­
ros' me convencieron entonces de que- era 
niiiy útil la rejeucia trina; después han ha­
blado aqui en favor de la única. Esto esuna 
iniquidad; esto es abusar de la estupidez de 
un pobre maragato, pero yo soy hombre de 
mucha retentiva y con desfachatez sabré 
votar por la trina; si señor. Ellos tienen la 
culpa ¿para qué me han convencido én un 
principio? Ahora se vienen con que si esto^ 
si esto, y el crédito y que tal, y que el pú­
blico órden ó el órden público, lo mismo da 
anteponerque posponer.... SI hubiera un tér­
mino meí/ío... (aquí miró á Mendizabal). Lo 
que yo digo es, que cuando á un ministróse 
le presenta un proyecto de ley es otra cosa 
dice el ministro: hombre, lo consultaré con 
otras personas. De consiguiente es preciso 
consultar, y por eso quiero tres rejentes pa­
ra que consulten, si señor, para que con­
sulten.

Cree ,  lector querido, que te hemos 
trasladado con escrupulosa fidelidad el dis­
curso del Cordero , y ya ves que esto en 
nada se parece á las improvisaciones de 
Sánchez Silva , ni de Busto ni de la brotha 
ni de Mend-izabal, ni de Llacsyo. El jé'ne- 
ro es enteramente nuevo , y presumimos 
que será de tu aprobación.

Sancho con sus gatadas de costumbre, 
desentendiéndose siempre Je la verdadera 
cuestión , y probando que Espartero no se 
hará rey. Ya concibes que al partido pro­
gresista se le dá de esto una higa. Lo que 
á él le acomoda es tener sus dos terceras

¡que corbatin ajustado!
¡que fraques y que levitas!
¡que sombreros con borlita»!!! 
vava, es mucha monería 
¡ay , tio Juan', si vd . nos mera! 
y a  no nos conocería.

Almorzamos chocolate 
en vez de un crudo tomate, 
y nos lo sirve un muchacho, 
y no cenamos gazpacho 
como allá en la gañanía,
¡ay , lió Juan ! si vd. nos viera 
ya  no nos conocería.

Comemos con tenedor^ 
no el cocido , algo mejor, 
y acabado el refectorio 
nos sirven enjuagatorio; 
jmire vd. que tontería!
\ay , tio Juan', si vd. nos viera 
apuesto á que se reia.

Si nos mirara en la calle

partes de rcjencia , para mandar, y ase|j. 
rar la sopa cotidiana.

Dijo el marrullero Sancho; la usutp,̂  
cion es imposible; sería preciso que exisiij, 
se un tirano en el trono, y  que el país 
levantase para aniquilarlo; pero contra la, 
ánjeles , solo se sublevan los demonios. 
esa regla el pronunciamiento de setlemljjj 
fué una sublevación de demonios. Esto oj 
tiene vuelta de hoja. La reina Crisiinj 
como mujer y como madre de los espa¡¡j, 
les , era el anjel tutelar de este pais.

Uzal se valió de un argumento peregt|, i 
no y nuevo , del argumento de la santi¡¡, 
ma Trinidad.

El siniestro Caballero comenzó un di¡. 
curso que debe eoncluir boy. Según maní, 
festó ayer , él opinaba porque en lugardj 
un rey hubiese tres ó cuatro. Mejor en 
una docena.

SENADO.

La sesión de ayer redó jóse en lo princi. 
pal al nombramiento de los individuos que 
con otros del congreso han de componer Ii 
comisión mista para tra tar de ponerse de' 
acneido en la forma en que la rejencii 
que se nombre, ha de prestar su jiirameu. 
to. Resultaron elejidos por las secciones los 
señores Infante, Onís, Valero y Arlela, 
Ondovilla y Valdés.

Se leyeron algunas comunicaciones dees- 
caso interés , y el proyecto relativo ,í la 
pension de 5,000 rs. que debe concedcise 
á las hijas huérfanas'del señor D. Domin­
go Bnraaga. Mañana deberá votarse este 
proyecto por bolas, y discutirse el dicti- 
men de lu comisión mista, si se preséntale,

CRONICA ESTRANJEICA.

Akgel 20 dt! abril.
E l marabut encausado por haber arenga­

do en las mezquitas contra los franceses j 
mantener relaciones culpables con Abd-eli

lucir el esbelto talle 
con una faja apretada; 
y al ver la paja y cebada 
ocultar nuestra alegría,
\A y  tio Juan', si vd. lo viera 
quizas no lo creería.

Somos unos cortesanos 
que hacemos mil besamanos;
¡si nos viera su merced 
decir á tos pies de vd. 
y con que ga .anlei ia!
¡Ay lio Juan, tio Juan, tio Juan! 
a baba se le caía.

¿Y si nos viera en el prado 
llevando el pelo rizado, 
con trabillas y con guantes 
imitar los elegantes 
y hacer una cortesía?
¡Ay tio Juan, tio Juan, tio Juanl 
la baba se le caía.

¿Pues y en tertulia después.

i

Kader, fúé de ayer décapítdúo , por
no haberle concedi io  él rey él indulto que
pidió* Vi • ' •* Él día tres sufrieron fin C9nstantina la pe-
na de muerte ocho árabes pof Üaber asesi­
nado á unos soldados franceses: cuya ejecu­
ción ha ínfuodido ún gran terror en aque­
lla ciudad.

El fam.osó Bén-Aisa, caballero, de la le- 
ijon de hóhor ha sido condenado á veinte 
años de obras públicas por monedero falso, 
y ya ha sido degradado y conducido á Tn- 
loii á cumplir su condena. Delante de un 
inmenso concurso se le afeitó lu barba y se 
le paseó por la ciudad.

T ürin Í5  Ídem.
Seis mil hombres han sido licenciados del 

ejército, como consecuencia del buen estado 
de negocios con la Francia.

CRONICA DE LAS PROVINCIAS.

V alencia 30 de abril.
Las autoridades que han llegado á sor 

autoridades por su amor al pueblo y á la 
milirio , parece que ahora son sus mas de­
clarados enemigos. Asi se deduce de las 
manifestaciones y alardes hostiles que ha­
cen. Crecidas patrullas de tropa vagan por 
la ciudad , y se apostan en observación de 
Ja milicia cuando para algún acto del ser­
vicio se reúne. Esta desconfianza los acusa 
al parecer ó de falta de consecuencia ó de 
tardia convicción de lo que son los medios 
que ha usado el partido dominante para 
véacer.

El alcalde 2! del Ayuntamiento de Chi­
va ha entrado preso según parece, por no 
baber cobrado las •ontribuciones., Si este 
¿sel motivo, bien pueden los ayuntatnien- 
tos dar las gracias á los que se valieron de 
su nombre para el glorioso.

Málaga 26 ídem.
Parte de la milicia nacional al concluirse 

la formación y entré los vivas de costum­
bre, dió el dé muera la empresa , sin mas 
consecuencias.

Sobre veinte heridos hemos tenido estos 
dias por peleas habidas, según se asegura, 
cutre jitanos y patriotas.

Lien jugando al ajedrez, 
bien del tresillo eii la mesa? 
el olor á la dehesa 
ni vd. mismo notaría,
Faya váya si nos viera, 
la baba se le cata.

Subimos al ministerio:
¡qué cara, que aire tan serio 
usamos con los porteros!; 
/diputados y junteros 
esperar en portería/
¡Faya! si vd. nos mirara 
la baba se le caía.

¿Y si vamos al congreso? 
¡alli si que está uno tieso/
¡con que tono nos ponemos 
a hacer como que entendemos 
toda aquella habladuría!
¡Faya! si vd. nos mirara 
apuesto á que se reía.

/Que gravemente votamos/

■ — 3 ^
F dente de Cantón 27 idem.

Acaba de suceder úu hecho horroroso, 
segua nos ' aseguran ,, del modo siguiente. 
Un mozo iba entrando por un sembrado 
ajeno; le intimó el dueño que se vdlviera 
atras y no accediendo el reconveiijdo, dijo 
aquel á su hijo que lo matara , y este sin 
andarse por las. ramas , tiró de una náv.ája 
y lo mató. El padre del muerto que nd 
estaba lejos pretendió hacer lo mismo con 
el padre del m atador: la mujer do aquel 
se interpuso, y á costa de salir maltratada, 
logró que no se hiciesen el menor daño. 
Veremos si la justicia cumple con su de­
ber.

Ayer llegó á esta el jefe político Don 
Cayetano Carderò, y según decia , quería 
pasar de incógnito.

V itoria 30 idem.
La candidatura fuerista ha vencido com­

pletamente. El Sr. Egaña ha salido dipu­
tado y el Sr. Pácbeoo suplente por una 
inmensa mayoría. La terna jiara senadores 
se compone de el Sr. duque de Rivas , el 
Sr. Taraiicon, y el Sr. Ruiz de la Vega.

S. Sebastian idem.
No pueden vds. figurarse el descontento 

la alarma que está -produciendo la atroz 
disposición del intendente, para que nuestras 
comunicaciones con las demas provincias se 
consideren estranjeras. Algunos comercian­
tes piensan reclamar fuertemente contra ella.

Si son ciertos algunos rumores de los 
muchos que oímos diariamente; no hay du­
da que hay hombres que spn upas hormi­
guitas para proveer .su casa el iavieruo y. 
aun el verano. Cuéntase que los señores L i­
naje, Ferraz y otros inspectores ó directo­
res de diferentes armas han obtenido iin 
real privilejio para qpe no se les descuen­
te el tercio de paga como á cada hijo de 
vecino, y en rebancha los oficiales de las 
mismas inspecciones sufren el mencionado 
descuento. ¡Viva la patria !

¡Como nos repanchigamos/ 
aquello es darse importancia; 
á la mas crasa ignorancia 
aplaude la galena.
\A y  tio Juan', si vd. nos viera 
apuesto á que se reia.

¡Si nos viera interpelar, 
y  hacer jestos y. g r ita r , 
y decir mil disparates 
entre tantos botarates 
cada cual con su manía!
¡A y tio Juan, tio Ju a n , tia Juan', 
la baba se le caía.

Estamos muy obsequiados, 
servidos y festejados 
por quien quiere nuestro Voto , 
sin que haya límite ó coto 
á tanta bajunería.
\A y  tio Juan! si vd. lo viera 
apenas lo creería.

Si viera que sus dos chicos,

—Tambleti es hormiguita el Sr. TLatcó. 
del Valle. S. E . Ex-Cangrejo ha consegui­
do otra real órdep para que se le pague el 
sueldo de cUaftél, siemprp que .se satisfa­
gan sueldos á .los jen era tes én|.a.cliyo ^err 
vicio. -Nos alegr,ap,o3..po;rqu(;, pste joncr/tl c.s 
un pobtecito cargado de familia y sin re ­
cursos;

. —¿Saben rdŝ .̂ señores gobernantes, que se 
han hecho los catorce ó,quince, mil dupos 
que han venido de América en clase de do­
nativos para la Casa de inválidos ? ¿ No lo 
saben vds. No señor. Ni nosotros tampoco, 
ni la caja del esiablecimiento. És regular 
que sé esten invirtieudo en algunos alivips 
páralos infelices inválidos', pues de otro' 
modo, el dignísimo duque de Zaragoza ya 
hubiera reclamado la suma de quienes po­
sean las libranzas; asi como S. E . se apre­
surará á publicar la distribución de loS do» 
Cativos, Cuando llegue el caso dé hacerla.

—̂ El Sr. Uzal, en la sesión del sábado, 
manifestó espresa y terminantcménte , que 
el objeto dél pronunciamiento no fue jamás 
desposeer á la reina de la rejeucia del rei­
no ; que su fio fué muy distinto, y que si 
algunos lo condujeron á ese término , fué 
por miras particulares de ambición; El tes- 
tinaouip del Sr. Uzal no será, recusable .par­
ra ningún patrio ta , por ecsaltado.q.ue ípa: 
apliqúense pues la ' alusión aquellos , .cuya 
conciencia les acuse de haber faltado á ttu 
mismo tiempo á sus deberes para con el 
pueblo pronunciado , y para con su fein* 
ofendida.

—La discórdáncia dé pareceres , én .sen­
tir del Sr. U zal, no debia asustar á los im ­
pugnadores de la rejeucia múltiple ; porque 
el ejemplo de que los hombres en el poder, 
por conservarse se avirnen á todo, lo tenían 
palpitante en la rejenciá provisional compue» 
ta de ' siete ministros .que unánimemente 
acordaron no unanáedida cualquiera, íiño ín-

hace poco tan borricos , 
merecen los miramienlés 
que hombres de glandes talentos 
y ha.sta les llaman UaÍA,
Apuesto , lio Juan , apuesto , 
á que de risa moría.

¡Con qué halagos y escarceos 
viene á ofrecernos cinpleóá 
el Tirabeque Cortina 
si no votamos la trina'.
¿Mas del nene quién se fia?
Usted mismo en nuestro caso 
tampoco se fiaria.

Nos ofrece distinciones ,
Cruces, c-indecoraciones 
y plazas de estanquillero, 
intendencias y dinero 
en sumas de gran cuantía.
Usted tio Juan, que lo entiende^ 
díganos (/¡¡ué es lo que haría!
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fr in jir  y  barrenar la ley politica, la ley fu n ­
damental del estado.

—Dicen- los periódicos que el ayuntamien­
to de Barcelona yá á poner en aquella ciu­
dad alumbrado de gas. Disparate evidente 
y desperdicio de los fondos municipales; ( por 
qué no toma ejemplo del de Madrid y gas­
ta el dinero en gloriosos, en comilonas y en 
columnas de palo y papel de estraza?

—Se queja el vecindario de esta heroica 
villa de que los alrededores dé ' ella están 
intransitables hasta el punto de que vuel­
can sin cesar los carruajes. Mejor; que eso 
de coches es invención rctiógrada y esesqui- 
sito arbitrio para acabar con ellos el que ha 
tomado nuestra patriota municipalidad.

. —Los sajones trinitarios pasados , conti­
núan impertérritos en el bando unitario. 
Dicen mas, dicen que son hoy los mas fie­
les servidores de la unidad. Que les vayan 
á esos nenes con las convicciones y los de­
beres de conciencia Ja!... Ja!... Ja!... Ja!... 
Asi contestaba uno, orador vehemente en 
otro tiempo, y mudo y silencioso ahora, Ó 
un ex-amigo que le reconvenía.

Vota, vota la trina, gran botarate;
perderás el destino. ^Qué disparate 1
Quédese la conciencia para chiquillos,
y comamos ;Dosotros á dos carrillos.

—El señor Mendizabal está consiguien­
do los mas brillantes triunfos parlamenta­
rios. Cada vez que se levanta á decir una 
nueva tontería , unitarios y trinitarios, ga­
lerías y tribunas reservadas, ex-senadores 
y ex-diputadós, todos á cual mas se ven 
acometidos de toses convulsivas é irresisti­
bles risas sardónicas.

—Cuando ayér quiso rectificar un hecho, 
o lo que es igual, citarnos veinte discursos 
suyos y leer el E co, el Correo Nacional, la 
Gaceta y otros varios periódicos, convirtien­
do el salón de sesiones en gabinete de lec- 

 ̂ tura, las tribunas á silvidos y el presiden­
te á campanillazos trataron de llamarle al 
orden ; pero S. S contestaba fuüoso como 
un energúmeuo: Señores, señores, á mi na­
die me pone órden, seria querer variar la 
é-sencia de las cosas, imponer órden á quien 
siempre fué ef desordenado prototipo del 
mas atrabiliario desórden..

—E l señor Luzuriaga veia ayer en la re>- 
jrnria ti ina nada meno.-i que ]a~ disolución so­
cial. Miren, miren los buenos patriotas co­
mo rectifican sus ideas ¡Picarillos! Eso será 
cuando en la trina entra solo el elemento 
masculino, porque sí entra también el feme­
nino, entonces.... pues.... acaso produciria 
la suprema felicidad, ¿No es verdad. Tibe­
rio, que asi lo creias en Valencia?

—Todo lo colorea la brocha gorda del 
pronunciamiento;hasta su mismísima persnni- 
ta se colorea de diversas matices como los 
camaleones. Apostamos á que asi tan patrio­
ta y todo como está, lo ponemos nosotros 
con un subido color absolutiáta ó rabioso 
moderad», colocándolo al reflejo de ciertos 
pedimentos que firmó en los años y 25, 
ó de algunas cartas escritas con fecha muy 
reciente á ministros cangrejos en solicitud 
de una toga. ¿Apuesta vd. con ño.Sotros al­
guna cosita señor pinta-mona'sl Vaya, vaja 
apostemos y carta' canta.

— El señor Burriel puso en la sesión del , 
lunes al señor Quinto las peras á cuarto, 
deciéndole que habia militado en bandos 
opuestos. Si el señor Burriel hubiera aludi­
do á la época del año de doce, creeríamos 
que el ataque ni era justo ni noblé, por­
que los hijos no son jamás responsables, de 
los desaciertos de sus padres; pero en 
nuestro sentir alndia el señor Burriel á 
hechos propios del señor Quinto , tales co­
mo haber redactado la Abeja  y sido em­
pleado en consideración á sus buenos .ser­
vicios por el señor D. Manuel de la Riva- 
herrera en la época de su ministerio. 
Creemos pues que esta vez, acaso la prime­
ra, ha tenido razón Alejito.

-E l señor Izn^rdi y el Eco de las lamen­
taciones trinitari.is ensalzan y encomian so­
bre manera las mejoras y beneficios hechos 
por el primero en la provincia de Córdoba 
que ha tenido bajo su mando. Como no ci­
ta ninguna, y nosotros miserables cangreji- 
llos somos tan escépticos , creemos que la 
única quizas, que los oordoveses le deben, 
es haberse venido, librándolos asi de su pre­
sencia y dejándolos en paz.

—El señor Alvarez Miranda ha estado 
por una vez conforme con nuestros 
pios y aserciones. En la 
aseguró que el pronunciamiento de setiem­
bre se habia sobrepuesto á todos los pode­
res constitucionales. Entonces sin einÍMiíro 
el señor Alvarez Miranda y sus amigos se 
rebelaban, según decían, para sacar ilesa la 
constitución. Los que mienten mucho, so­

ba blar poco, para no 
vergonzosas contradi-

p i l l i c i  

sesión del lunes

ñor Miranda , deben 
caer en continuas y 
clones.

—E l señor Burriel está ya muy razona­
ble : no niega que disparata pero quiere 
que el señor Quinto y sus paisanos tengan 
al menos con él la consideración de no men­
cionar sus dislates. El Sr. Burii-el tiene 
esta vez razón..... ¡ Pobre señor Burri-el\

—Ya tenemos garantías y tabla de de­
rechos. Entre estos sé cuenta la facultad 
que se ha conferido á Tiberio para poner 
fuera de la ley á una parte-coosiderable de 
la población de Toledo. ¡Mueran los esta-j 
dos de sitio!... Abajo las medidas cstraor- 
dinaiías! ¡Viva la libertad y la .seguridad | 
individual! Buharos, hipócritas, emhu-te-i 
ro.s, descarados
¿para c-to -e 
de setiembre.

, ¿es e.sta vuestra libertad? 
hizo la revolución asquerosa

CONGRESO.
Concluye la sesión de ayer.

Continuó el Sr. Sancho diciendo que las 
repúblicas que algo tienen de representa­
tivo en su creencia, ninguna tiene mas que 
una cabeza. Recuerda la poca utilidad que 
produjeron las rejencias múltiples de la épo­
ca de la independencia, y dice que son in­
justos los temores de usurpación que infun­
de la rejencia única de la persona desíg.,a- 
da , pues en seliemlire pudo ser usui-pador 
y 1)0 quiso, y ahora, ni puede.
: Contestando al Sr. Posada dice que los 

diputados alli representan á la naeioii y no

á la provincia, y concluye esponiepdo qu,, 
ahora que el enemigo aunque vencido , y¡, 
ve , ningún medio mas fuerte hay de . 
ponerle que un gobierno eompacto , ene'rji. 
co de por s í, la rejencia única.

Después de hacer algunas rectificaciones 
los señores Posada, Vila y Uzal, el setior 
Collanfes (D. Vicente) cede el uso de |j 
palabra á

El Sr. Caballero que comienza manifesta„. 
do la legalidad de las opiniones todasqoj 
se están discutiendo , pero que si alguim 
lo es menos, es la de rejencia iiiiica e.sij. 
blecida solo para doña María Cristina. Qî  
si se opone el argumento de unidad, tnin. 
bien puede faltar esta en el pensamiento 
cuando el rejenle se halle perplejo, lo cual 
sucederá si el nombrado no tiene ciipaci. 
dad , y que la de-tres tendrá mas fuenj 
pues la recibirá de tres círculos diferentes, 
Añade S. S. algunas otras reflexiones , j 
el .Sr. presidente levanta la sesión á las • 
seis.

SESION DE HOY.
Abierta á la una se lee y aprueba el ac­

ta de la anterior.
Se lee el dictamen de la comisión iiiisia 

■para ponerse de acuerdo ambos cueijioi 
acerca del dictamen sobre el juramento de 
la rejencia ; y se señala la discusión pan 
mañana.

La enmision deactas opina que sea admiti­
do en el congreso el Sr. Pareja, diputado por 
Murcia; mas diciendo un Sr. diputado que de. 
bia retirarse el dictámon por haber el 
interesado admitido empleo del gobierno, 
dice que á la comisión solo consta que lia 
.sido trasladado de una provincia á otr.i, 
Los señores Sánchez de la Fuente y Mnii- 
lañés retiran el dictamen: el señor Lojiez 
compañero en comisión no lo consiente: Ini. 
bla el señor González Bravo en el smliilo 
del señor López, y el señor presidente sus­
pende la discusión.

Continuando la discusión sobre la rejeiiria.
El Sr. Caballero prosigue su discurso ilc 

ayer diciendo que si se nombra la rejencia 
única es muy proba ble que se organice im 
ministerio que no esté en armonía con el piii- ' 
nuiiciainiento de setiembre que se lialhi ir. 
presentado por las cortes, y enlonjces lialmí 
que disolverlas; apelar á otras eleccioiic». y 
contraer olr.is alianzas para influir en ellas, 
de donde nacerá una infinidad de males.

El Sr. Fernandez (j>or la de 5} dice tiuc 
las circunstancias en que nos encoiitraimii 
son que teniendo .ya uiia constitución , (Ic. 
ben hacerse todas las leyes orgániciis y de 
administración que los pueblos necesilan y 
hacer cuantas mejoras se pueden y delicii 
ha rer, lo cual lo hará mejor y mas fácil­
mente la lejeiicia múltiple que la única. ,

El Sr. Lujan , {por la única') hahlando 
también de las cii cunstancins , dice que la 
cuestión de Oriente, la de la China , la de 
Inglaterra con la América , la de los tialia- 
jadores que de Bélgica ha pasado á Barre- 
lona , la de Roma , los protocolos que me- 
diaii , los subsidios que recibe D. Oírlos, 
sus ochenta mil soldados, que existen aun­
que se hallen dispersos, todo presenta la 
mas crítica situación que exije la rejencia 
única para que pueda resolver y ejecutar 
con celeridad.

A ia hora de entrar micslrofperiódiroi'ii 
empieza á hablar el señor González Bravo.
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